
LOS LLAMADOS ‘ENCUENTRO CON DIOS’ Y EL G12 

Lamentamos no tener en Argentina una voz profética lo suficientemente fuerte, autorizada y 
respetada,  que  exhorte,  consuele  y  edifique  al  pueblo  de  Dios  en  general.

Los Congresos Cristianos Internacionales que de tiempo en tiempo se realizan en diversos 
países, están íntimamente relacionados con la MCI - Misión Carismática Internacional, fundada 
por el pastor César Castellanos, de Colombia.

El  pastor César Castellanos y su esposa Claudia pertenecen también a un partido político, 
llamado Partido Nacional Cristiano.

La  MCI  es  conocida  como un Movimiento  de  Células;  y  casi  se  pasa  por  alto  que es  un 
movimiento carismático. Es cierto que muchos hermanos no carismáticos se entusiasman con 
la idea del crecimiento celular, ignorando el trasfondo carismático de esta Misión.

Es  importante  para  comprender  el  tema,  que  este  movimiento  consta  de  tres  brazos:

a) La obra y base de la Misión en Colombia y Estados Unidos (iglesias con miles de miembros);

b) La tarea de propagación de la Visión en el mundo (Los Congresos);

c) Los Encuentros de tres días, llamados ‘Encuentro con Dios’.

Dice Charles G. Finney en su libro ‘El Avivamiento’:

“Otra razón por la cual Dios requiere la oración en quebrantamiento y humillación es que es el 
único  modo  en  que  la  iglesia  puede  ser  preparada  debidamente  para  recibir  grandes 
bendiciones, SIN SER PERJUDICADA POR ELLAS. Cuando la iglesia está postrada en el polvo 
delante de Dios,  y está en la profundidad de la  agonía en oración,  LAS BENDICIONES LE 
HACEN BIEN. Mientras que, si recibe la bendición sin esta postración profunda del alma, SE 
ENVANECE Y SE LLENA DE ORGULLO. Pero así, en la actitud correcta, aumenta su santidad, su 
amor y su humildad”.

Lamentablemente,  este  macro  movimiento  evangélico,  en  el  cual  están  involucrados  y 
comprometidos  algunos  cristianos  considerados  famosos  y  de  peso,  apela  al  ego  y  a  la 
exaltación del hombre, poniendo a Dios a nuestro servicio.

Por  esta  razón  tienen  tanto  éxito  aparente  y  convocan  a  grandes  multitudes.  
Su lema oculto es: "Demos al público lo que anhela escuchar y sentir".

Esto resulta en una fuerte tentación a involucrase y produce resultados espectaculares a corto 
plazo, olvidando que a largo plazo contamina e intoxica la vida espiritual. (Como las drogas 
que algunos atletas ingieren para ganar los juegos olímpicos).

Steve Hassan, profesor en la Universidad de Cambridge, define como SECTA a cualquier grupo, 
religioso o no, que utilice técnicas de control psicológico para suprimir la personalidad e inhibir 
el juicio crítico y la libertad de decisión.

Establece cuatro criterios para la MANIPULACIÓN MENTAL:

1. Control de la Conducta;

2. Control de las Ideas;

3. Control de la Información;

4. Control de las Emociones.



En esta doctrina hay prácticas de la Nueva Era y esoterismo. En los escritos de Castellanos, 
que examiné someramente, no encontré -en apariencia- los elementos perniciosos que se han 
incluido en los Encuentros en Buenos Aires. 

Esto último sí pude comprobarlo personalmente:

Uno de ellos es que te hacen sentar en el suelo, en cuclillas, con los ojos cerrados y utilizando 
la voz de una mujer y luego la voz de un hombre a través del micrófono y en medio de un 
silencio sepulcral, te hacen retroceder año por año en tu vida, hasta el feto mismo.

Luego, hacen que perdones a tu pastor, a tu padre, a tu madre u otro familiar, abrazando a un 
hombre  y  a  una  mujer  allí  presentes,  perdonándolos  a  ellos,  quienes  personifican  a  tus 
ofensores, llorando, etc. Lo grave es que, si tu familiar ha fallecido, estarías ‘hablando’ con un 
muerto.
Te  piden  que  completes  una  lista  de  pecados  de  tus  ascendientes,  por  generaciones  -las 
prácticas o pecados que ellos cometieron, que son de tu conocimiento. Si no lo haces, la 
maldición generacional te alcanzará. También, todos los pecados que cometiste cuando eras 
inconverso y en tu vida cristiana, superados o no.

Luego realizan una ceremonia macabra, quemando en el fuego un féretro, que simboliza al 
viejo hombre y cantan: "El viejo se murió" (Pero en realidad, hay que crucificarlo todos los 
días, de acuerdo a la enseñanza de la Palabra de Dios).

Tienes que hacer un pacto de silencio y no puedes contar ni a tu esposa, lo que sucedió en 
esos tres días. (Las cosas del Señor no se hacen en oculto; todo se hace a la luz).

Media hora después de comenzado el primer culto, hay que entregar los relojes; pierdes el 
control del tiempo, te hacen acostar muy tarde y levantar muy temprano; la comida es frugal o 
liviana.
Imagínate: poco comido, poco dormido, sin control del tiempo, con una música constante en 
forma  subliminal  prácticamente  las  veinticuatro  horas,  tus  defensas  están  bajas;  y,  si  te 
estimulan a tirarte al suelo y reírte a carcajadas, lo haces.

Sentado en tu asiento te dicen que abras las piernas y vomites el pecado. (No sabía que el 
pecado reside en el estómago).

Tiran al aire vino tinto que mancha las ropas, diciendo que recibas el gozo. Se comenta que en 
el Congreso Ministerial  efectuado en Argentina en el mes de marzo de 2003 hicieron algo 
parecido; he visto y escuchado algunos de los mensajes dados en ese Congreso, a través de 
un canal de TV cristiano.

Lo peor es que vuelves ‘inflado ‘lleno’, con una experiencia ‘superior’. El que no asistió al retiro, 
no está en la misma ‘onda’.

Al regreso cantan: "Un minuto de silencio para el diablo, que está muerto" (Pero bien sabemos 
que no está muerto; está como león rugiente, esperando devorar a alguno).

Parece que ahora, la estrategia de satanás es mezclar mucha verdad con un poco de mentira; 
y uno se traga el ‘paquete’ entero.

Pudiera argumentarse de que hay que examinar todo y retener lo bueno; pero, no es lo mismo 
equivocarse al hacer un postre y ponerle un poco de sal en vez de azúcar, que equivocarse y 
ponerle un poco de cianuro. A nadie se le ocurriría probarlo, para retener lo bueno.

Luego regresan a sus iglesias con exigencias, producto de otro pacto que les hacen firmar, con 
firma y aclaración.

Lamentablemente -es parte de la estrategia- cuando yo preguntaba quién organiza esto, o cuál 
es la institución/organización que está detrás de los Encuentros, nadie me sabía decir nada.
Todo era un misterio. Mi esposa no podía contarme nada, porque había hecho un Pacto de 
Silencio, con firma y todo.

Hasta que su fidelidad al Señor y su inmenso amor por mí hicieron que me contara las cosas 
horribles que había experimentado allí.

Me refirió uno de los responsables de parte de la organización -el cual se desvinculó sufriendo 
depresión y confusión como luego me confesó- que hay un gran negocio detrás de todo esto. 



Reúnen unas 100/150 personas en cada retiro -que puede realizarse cuatro veces al mes- y 
cobran a cada uno $50.-

Calcule usted: 50 x 100 = 5.000. El costo para los organizadores es de $2.000 Sobran $3.000, 
multiplicado por cuatro veces al mes = $12.000.

Me comentaron que el pastor que organizó estos Encuentros en Zona Sur tiene ahora una 4x4; 
ya no se reúnen más en el lugar habitual, porque les quedó pequeño...

Prosperidad a costa de Fidelidad a Su Palabra es un precio que no estoy dispuesto a pagar.

Otro de los comentarios  que escuché es que la  cantidad de personas que concurre  a esa 
asamblea tiene un gran porcentaje de personas que antes se congregaban en otras iglesias...

Todos experimentan una ‘espuma’  de entusiasmo y espiritualidad que luego -por más que 
oren, lean y velen- se pierde. Y esto es natural; porque lo que verdaderamente vale es lo que 
perdura.
Es como que yo cobro el aguinaldo, me voy de vacaciones y gasto todo lo que cobré; ni una 
postal pude traer a casa, porque todo lo gasté allá. Pero bueno, me queda el recuerdo de 
haber estado en un lugar paradisíaco, haber disfrutado de cosas hermosas y haber tenido el 
necesario  descanso.  Creo  que  como  cristianos  debemos  aspirar  a  mucho  más  que  esto.
Con  el  tiempo,  se  experimentan  contradicciones  acerca  de  lo  aprendido;  al  contrario,  se 
descubre que el diablo está bien vivo y que 'el viejo' todavía goza de buena salud. La armadura 
se oxidó.

Al  principio,  esto  se  responde  con  el  argumento  de  que no todos los  que van reciben la 
bendición. Luego, se razona diciendo que esto hay que alimentarlo, así como se riega una 
tierna planta. Pero luego, la situación se torna insostenible.

El tiempo demuestra que todos experimentan esta desilusión, primero guardada en secreto y 
luego comentada con quien tienen más confidencia. No son todo lo que les aseguraron que 
son.
Era mejor  ser  pollo de campo que de laboratorio;  aprendiendo de a poco,  creciendo más 
lentamente, pero seguro.

Y no pollos engordados rápidamente, en forma artificial, con grasa y hormonas que, luego al 
ser puestos en el horno de la aflicción se desinflan y resultan más chicos que el pollito de 
campo.

Por su tamaño grande parecen maduros, pero por dentro no tienen experiencia, ni alimento 
adecuado a su edad real.

En una congregación cercana con sus anexos, de ciento cincuenta personas que concurrieron 
-hay  retiros  exclusivos  para  varones  y  para  mujeres-  cincuenta  personas,  en  su  mayoría 
inconversos simpatizantes, ya no asisten más a los cultos de la iglesia.

Ochenta de las cien restantes, en su mayoría creyentes, hoy son personas mundanas, aunque 
siguen asistiendo.

Y las veinte personas restantes, a las cuales en un principio les fue bien en el retiro, hoy están 
deprimidas y confundidas; entre ellas, el colaborador del pastor, que es quien me lo comentó.

También me dijo que, si se efectuase una denuncia policial contra los organizadores, todos 
irían  presos,  por  ser  considerados  una  secta  peligrosa.
Hablamos de sectas nuevas, pero son las viejas y falsas enseñanzas de todos los tiempos, 
disfrazadas de novedad.

Escribe  el  apóstol  Pablo  en  2°  Corintios  4.2:  "Renunciamos a  lo  oculto  y  vergonzoso,  no 
andando con astucia, ni presentando engañosamente (dolountes -1389) la Palabra de Dios".

La idea es que Pablo nunca disfrazó o nubló el Mensaje de La Palabra de Dios, dándole un 
significado engañoso, fraudulento, convenciendo al público para su propio provecho personal.

Es posible que, al pasar de iglesia en iglesia y por distintas denominaciones, se corrompa el 
sentido original  de estos  retiros;  pero  los  Congresos  parecen confirmar –aunque con  más 
suavidad- lo que sucede en estos Encuentros.



También, pudiera ser una estrategia no consignar por escrito oficialmente -es decir, no dejar 
constancia- acerca de las prácticas que se realizan en los llamados ‘Encuentro con Dios’.

Sin  embargo,  documentación  restringida  como  el  llamado  Manual  del  Encuentro  y  otros 
escritos anexos al Manual -que no son dados a conocer al público en general- demuestran 
varias de las prácticas que son cuestionadas y aun rechazadas por una lectura cuidadosa de 
Las Sagradas Escrituras, la Santa Biblia.

__________________
Pastor Marcos Andrés Nehoda 


